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Resumen 
Este trabajo tiene el objetivo de compartir algunas ideas acerca de las intervenciones en espacio público 
como prácticas artísticas y dispositivos de producción de representación en el campo de la visualidad, 
articulando dimensiones de lo estético, de lo simbólico y de lo político. Los conceptos y nociones vertidos 
en este trabajo están ligados a ideas desarrolladas por Paul Ardenne, José Luis Brea, Néstor García 
Canclini, Jacques Rancière, entre otros. El análisis de las intervenciones estará referido a las acciones del 
colectivo Luli en el contexto de la ciudad de La Plata. 
 Esta presentación es parte de las investigaciones realizadas en el proyecto  Arte de Acción en La Plata y 
Registro y Análisis de Intervenciones Artísticas, que es llevada a cabo por docentes investigadores de la 
Facultad de Bellas Artes UNLP y dirigido por María Cristina Fukelman.  
 
Este trabajo tiene el objetivo de compartir algunas ideas acerca de las intervenciones 
en espacio público como prácticas artísticas y dispositivos de producción de 
representación en el campo de la visualidad, articulando dimensiones de lo estético, 
de lo simbólico y de lo político. Los conceptos y nociones vertidos en este trabajo 
están ligados a ideas desarrolladas por Paul Ardenne, José Luis Brea, Néstor García 
Canclini, Jacques Rancière, entre otros. El análisis de las intervenciones estará 
referido a las acciones del colectivo Luli en el contexto de la ciudad de La Plata. 
 Esta presentación es parte de las investigaciones realizadas en el proyecto  Arte de 
Acción en La Plata y Registro y Análisis de Intervenciones Artísticas, que es llevada a 
cabo por docentes investigadores de la Facultad de Bellas Artes UNLP y dirigido por 
María Cristina Fukelman.  
 Las prácticas de producción de visualidad pueden ser consideradas mediadoras en el 
proceso de construcción de herramientas de reconocimiento o identificación, de 
imaginarios, y formas de socialización e individuación, capaces de dirigir las 
economías del deseo y en las que el peso de lo visual-circulante en el devenir 
colectivo es decisivo. Según estas afirmaciones José Luis Brea asigna al artista una  
responsabilidad  en la producción de “cultura visual”, y escribe: “Si las nuevas 
sociedades pueden hoy ser definidas como sociedades de trabajo inmaterial, 
sociedades del conocimiento, hay que reconocer entonces que a las prácticas de 
producción simbólica –a las actividades orientadas a la producción, transmisión y 
circulación en el dominio público de los afectos y los conceptos (los deseos y los 
significados, los pensamientos y las pasiones)- les incumbe en ellas un papel 
protagonista, absoluta y seriamente prioritario. El artista como productor ya no opera 
en ellas como una figura simbólico-totémica, sino como un genuino participante en los 
intercambios sociales- de producción intelectual y producción deseante.” (1) Desde su 
punto de vista, el artista debe ser pensado como un individuo inmerso en los procesos 
y prácticas sociales en el funcionamiento del tejido económico-productivo como un 
ciudadano más que participa en la totalidad de las relaciones e intercambios que 
definen la vida pública como cualquier trabajador especializado, integrado en equipos 
de producción, “Y cada vez más, el suyo es un trabajo de realización colectiva, en el 
que la autoría se dispersa en el equipo, e incluso en el flujo de su circulación e 
intercambio, en el que cualquier participante es un modificador intertextual…”. (2) 
 El artista que interviene en contexto urbano se apropia, por lo general sin pedir 
permiso, del espacio real, el de la vida cotidiana, el de la calle,  mediante  la creación 
de dispositivos capaces de lograr agenciamientos críticos en los procesos de 
construcción de experiencia. Una acción en espacio público, programada o no, 
pretende establecer una relación directa con el ciudadano  que lo transita para 
convertirse, en algunos casos, en espectador casual. La naturaleza de esta relación es  
siempre polémica dado que el contexto urbano no es un campo homogéneo, sino 
territorio de tensiones y controversias entre fuerzas sociales. 
 Según Rodrigo Alonso: “…la ciudad se constituye en un terreno de diálogo, pero 
también, en un horizonte de conflicto. Las tensiones propias del contexto ciudadano se 
integran a la obra y se hace imposible pensar en ésta desligada de las condiciones 
políticas, sociales, culturales y económicas que atraviesan la experiencia viva de la 
comunidad. Su alejamiento del circuito artístico no sólo redunda en un cambio de 
ambiente, sino también en la reconsideración de la obra en función de sus relaciones 
implícitas con el entorno socio-político  y cultural para el que ha sido creada, 
relaciones que el “cubo blanco” de la galería o del museo tienden a anular”. (3) 
La intervención urbana acontece fuera de los espacios tradicionales e institucionales 
de circulación y difusión que el artista puede considerar demasiado normativos para el 
acceso del público a la obra. Según Paul Ardenne, el arte público de intervención nace 
de esta consideración. (4) (p.53) 
. Teniendo en cuenta las transformaciones generales en las relaciones entre arte y 
espacio público señaladas por Miwon Kwon, se puede hablar según Rodrigo.Alonso,  
“…de algunas claves que aún se pueden percibir en el trabajo de muchos artistas que 
eligen el espacio público como ámbito para su producción: la tendencia a evitar las 
instalaciones permanentes en virtud de intervenciones temporales y efímeras, el 
reemplazo del objeto artístico por la estimulación de los eventos y procesos, el 
abandono de la autonomía artística y de la figura del creador individual por las 
acciones en grupos y las colaboraciones participativas, el desplazamiento de las 
cuestiones estéticas hacia las políticas y sociales.” (5) 
 Veremos ahora un ejemplo de intervención del colectivo Luli llevada a cabo en mayo 
del año 2010, en la esquina de la calle 4 y 49, de la Ciudad de La Plata:  “Plantemos 
flores” 
  
. La acción consistió en la colocación de un cartel de grandes dimensiones  con  la foto 
de una flor y un cuerpo desnudo y la pregunta: “¿y si en vez de plantar edificios, 
plantamos flores?”, expresando por escrito: “No al Código de Ordenamiento Urbano” 
(COU).  
En una entrevista realizada en agosto de 2011, Luli decía: “…ahí había una intención 
claramente política contra la principal y más nefasta acción del gobierno municipal que 
está devastando la ciudad…” (6). La preocupación por la preservación del patrimonio 
histórico y cultural, y la calidad de vida de los habitantes de la ciudad se reflejó 
también en los contenidos del blog “Plantemos flores” (7). En otro nivel semántico, se 
confronta con el estereotipo hegemónico actual, que utiliza al cuerpo como objeto-
mercancía, y que también tiene profundas conexiones con la violencia de género. Luli 
escribe: “Frente a la lógica  de la mercancía, irrumpe un cuerpo humano en la 
discusión. Un cuerpo ajeno al canon publicitario, pero un cuerpo comprometido con el 
arbitrio de la época, un cuerpo ajeno a las marquesinas, pero un cuerpo inquilino de 
esta ciudad, decidido a posar para esta foto. ¿Y si en lugar de seguir anestesiados 
recuperamos de lo humano lo frágil y lo sensible? ¿Y si en vez de plantar edificios, 
plantamos flores?” (8) 
 Esta acción en calle tuvo difusión en radios de la Ciudad, y por medio de la 
distribución de volantes en la vía pública. 
Luli se describe en sus acciones, se reconoce parte de redes en constante 
movimiento, de relaciones con otros grupos y personas, que se tensan, se contraen y 
a veces terminan rompiéndose en función del abordaje propuesto ante una coyuntura 
determinada. De forma directa o indirecta. “Luli tiene como objetivo la “construcción de 
la realidad”. Cuando un dedo señala… Luli mira principalmente el dedo: el dispositivo 
que hace posible señalar. Dispositivos en los que participamos de una forma u otra, 
sin exterioridad, casi desde adentro. Este pensarse inmersos en la realidad hace que 
cada intervención nos involucre como persona. Intentando cuidar no sólo los fines de 
la macro-política (para qué el dispositivo), sino también la red de afectos que envuelve 
a todos los que participan en una acción, la micro-política (cómo construimos ese 
dispositivo)”. (9)                      
 Su producción es diversa hace regalos, diseña banners, distribuye calcos, fabrica 
cuadernos para colorear, intercambia pensamientos, arma una prensa de grabado 
para imprimir en calle, organiza seminarios, fiestas, propone encuentros y espacios 
conversacionales. Realiza intervenciones en la web, experimenta  en los medios con 
Papa Negra TV, en las paredes de la ciudad, por Julio López, por la lucha de los 
trabajadores de Kraft, por Sandra Gamboa, por el derecho al aborto, por los derechos 
de los pueblos originarios… 
 Otro ejemplo fue su participación en Calle Tomada en abril del año 2010. En el 
audiovisual (10) realizado y proyectado durante ese encuentro, los grupos que 
intervinieron, contestaron a la pregunta: ¿Por qué intervenimos (en) la calle? Y 
respondieron: “ …trabajar en relación a un contexto -deseo en la intención de cambiar 
la realidad – disputar – imaginar el futuro y transformar la realidad – la necesidad de 
hacer, la necesidad de sentir, la necesidad de comunicarnos – es parte de una 
producción colectiva – cuando hacemos una acción, que puede ser un sitio web, un 
mural, un mail, un stencil, nos motiva recuperar la especificidad y complejidad de esa 
situación -  nuestra forma de manifestarnos es a través de lo sensorial, de lo musical, 
de lo visual, así que tratamos básicamente de poner los temas políticos como los 
derechos humanos, como la nacionalización de los recursos naturales en la calle, de 
manera masiva…” 
 En este encuentro,  Luli participó con la intervención “¿esto no es una 
contravención?”, en rechazo al proyecto del nuevo  Código Contravencional del 
gobierno municipal de la ciudad. Consistió en la producción de acciones simultáneas, 
en espacio público: en  museo y en  calle. El mismo mural aceptado en museo  es 
penalizado en la vía pública. Luli apela a la contradicción y a la dualidad cuando a la 
pregunta contesta: “no  dudes nosotros decidimos por vos” y pinta el logo de la 
Provincia de Buenos Aires, recurriendo a la iconografía  publicitaria institucional. En 
cada situación, encuentra los modos de crear un acontecimiento, por mínimo que sea, 
interpelando al público y propiciando distintas formas de participación. 
 
  
 En esta búsqueda, la utilización de la web, a través de blogs y aplicaciones, también 
se convierte en estrategia de producción. Las acciones en calle muchas veces, 
generan contenidos en la red, provocan discusiones y apelan de esta manera a otros 
modos de relacionarse con el imaginario, con las formas de ver, y con las lógicas de 
producción y circulación pública. “Hay cosas que ponemos en el blog, no tanto con un 
fin de registro sino con un sentido de acción en sí misma”, dice Luli, “…acá, en La 
Plata tenemos una realidad propia de un montón de de grupos que hacen 
intervenciones en el espacio urbano, la mayoría de acciones de arte y política y tienen 
que ver con una realidad contextual, con un entramado de relaciones… Acá, si uno 
quiere saber qué es lo que se hizo por López, por acciones comunitarias, por Sandra, 
por el Cou (…), me parece que tiene que despegarse del ‘deber ser’ y tener una 
lectura con el contexto concreto”. (11) 
  
Conclusiónes 
 Las intervenciones urbanas, como prácticas de producción simbólica y prácticas 
culturales,  se traducen por medio de la utilización de múltiples y diversas 
herramientas y estrategias de participación en la generación de contextos de 
encuentro directo, destacando  la importancia  de la recepción como lugar de 
interpretación.  
Podríamos decir a partir de los  ejemplos,  que la intervención en contexto se 
constituye en práctica colectiva. Su naturaleza es esencialmente política realizándose, 
la mayoría de las veces, en conexión a redes afectivas, y a organizaciones sociales. 
 Para el artista contextual, sostiene P. Ardenne,”… modificar la vida social, contribuir a 
su mejora, desenmascarar convenciones, aspectos no vistos o inhibidos, es como 
hablar igual (como todo ciudadano al que concierne la vida pública en medio 
democrático) y de otra manera (utilizando medios de orden artístico capaces de 
suscitar una atención más aguda, más singular que la que permite el lenguaje social). 
Se trata de hacer del lenguaje del arte un lenguaje a la vez integrado, por lo tanto 
capaz de ser oído, y disonante, es decir, cuyo propósito viene a poner en debate la 
opinión dominante”. (12)  
 Si bien, como afirma Néstor García Canclini,  la expansión del arte fuera de su campo, 
la democratización de las relaciones sociales y la reutilización económica, política o 
mediática de las prácticas artísticas han llevado a artistas y espectadores a vivir en 
zonas de intersección:“Los artistas contribuyen a modificar el mapa de lo perceptible y 
lo pensable, pueden suscitar nuevas experiencias, pero no hay razón para que modos 
heterogéneos de sensorialidad desemboquen en una comprensión del sentido capaz 
de movilizar decisiones transformadoras. No hay pasaje mecánico de la visión del 
espectáculo a la comprensión de la sociedad y de allí a las políticas de cambio. En 
esta zona de incertidumbre, el arte es apto, más que para acciones directas, para 
sugerir la potencia de lo que está en suspenso. O suspendido”. (13)  
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